
De acuerdo con el Sr. Yalden, "el pro-
greso reabizado hasta la fecha ha sido b0
suficiente como para convencer a nues-
tros compatriotas de habla francesa de
que estén tranquibos en el conocimiento
de que ahora esté garantizada su supervi-
vencia lingùrstica y cultural. Sin embargo,
continué, si recordamos donde comenza-
mos, vemos que el programa ha dado
resultados extraordinarios. El àmbito de
servicios ofrecidos en francés por la
administraci6n federal ha crecido conside-
rablemente. Muchas instituciones fédera-
les han alcanzado un nivel aceptable de
actitud lingurstica, las oportunidades de
trabajar en francés en la administraci6n
federal han aumentadlo, y las mejoras màs
importantes han ocurrido en instituciones
situadas en Quebec, donde generalmente
utilizan et francés en el trabajo y, como
no bo hacran anteriormente, tratan la
mayorra del tiempo en francés con las
oficinas centrales gubernamentales de
Ottawa. Ademàs, hay una representacién
màs equitativa en el servicio pûblico.

Ley Constitucional 1982
Si bien es demasiadlo pronto todavra para
evaluar el impacto causado por los
cambios recientes en la Ley Constitucio-
nal, et Sr. Yalden recalc6 ciertos puntos.

"Las disposiciones constitucionales de
nuestra Carta Canadiense de Derechos y
Libertades confieren igualdad de condi-
ciones e igualdad de derechos y privilegios
respecto ai uso del francés y el inglés en
instituciones del Parlamento y del
gobierno de Canadà. La Carta especifica
que esta igualdad de condicién de los dos
idliomas y los derechos que emanan de
ebla se aplican igualmente a bos legislati-
vos, las beyes y los tribunabes. Màs aûn,
garantiza a todos los canadienses el dere-
cho de recibir trato en et idioma oficial de
su ebeccién en cualquier of icina o secle de

gobierno federal, siempre que haya una
demanda significativa y cuando la natura-
leza de la oficina haga razonabbe el servi-
cio en ambos idiomas.

En términos de educacién, la Carta
afirma a los miembros de las minorras
francoparlantes o angloparlantes de una
provincia dada el derecho a elegir el
idioma de enseiianza de sus hijos. Este
derecho se aplica dondequiera que el
nûmero Io garantice e incluye el derecho
de tener instabaciones educativas en el
idioma minoritario proporcionadas con
fondos pûblicos. Finalmente, nuestra
nueva Constitucién prevé que cualquiera
que haya visto infringidos o denegados
sus derechos o libertades taI como los
garantiza la Carta puede buscar remedio
en los tribunales de justicia.

SI bien la declaracién de derechos
iguales respecto a idiomnas oficiabes y sus
implicaciones en el legislativo, cortes de
justicia y servicios gubernamentabes pre-
senta unas pocas ambiguedades, la Carta
es mucho menos clara en sus disposicio-
nes rebacionadas con los derechos idiomà-
ticos en el campo educacional. Sin em-
bargo, ha comenzado el proceso de
definir estas disposiciones, siendo el
primer paso la decisi6n de la Corte
Suprema de Quebec sobre la constitucio-
nalidiad de la legislacién de Quebec que
regula el acceso a escuelas inglesas.

No hay duda alguna que la propia pro-
teccién constitucional de los derechos
idiométicos representa un gran progreso,
manifesté el Sr. Yalden. La declaracién
de derechos y obligaciones respecto al uso
de ambos idiomas oficiales en la esfera
judicial representa un pequeflo cambio,
dadas las disposiciones existentes en el
pasado. Pero la Carta da el espaldarazo
constitucional a la condicién de los
idiîomas en este sector, bo que es extrema-
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b6licos.
El nuevo derecho constitucional a

recibir servicios gubernamentales en el
idioma oficial de su elecci6n, no sola-
mente aiiade peso a la Ley de Idiomas
Oficiales, sino que también ofrece un
recurso ante las cortes de justicia, dere-
cho que anteriormente era inexistente.

Pero el cambio màs importante, segûn
el Sr. Yalden, es el relacionado con los
derechos idiomàticos en la educacién.

"Si estamos de acuerdo con la declara-
cién de un profesor de derecho de la
Universidad de Ottawa de que hasta la
fecha la educacién ha sido un importante
factor divisor entre los angl6fonos y
francéfonos, también debemos compartir
con él la opini6n de que las cortes de
justicia tienen ahora la oportunidad,
como nunca la tuvieron, de eliminar defi1-
nitivamente todos los recelos antaliones
en asuntos educacionales..."

En conclusiôn, el Sr. Yalden manifesté
que, sea cual fuere el juicio histôrico final
de nuestros esfuerzos, estoy convencido
de que pocos parses han osado concebir y
proseguir una transformacién tan amplia
y valerosa de su régimen lingui'stico. Para
un pars como el nuestro, enrarzadlo sôli-
damente en el continente americano, esta
transformaci6n no es nada màs que una
segunda y no menos significativa revolu-
cién tranquila.

La Real Comisi6n sobre Bilingùi'smo y
Biculturalismo mencionada anteriormente
enuncié una declaraciôn casi profética ai
decir que Canadà estaba pasando la crisis
mayor de su historia. Si bien nos equiva-
carramos al' pensar que esta crisis se ha
superado, debemos tener en cuenta que,
en términos lîngüùrsticos, Canadà no es, ern
su administracién fedéral, el pars anglo-
parlante unilingüe que bo fue anterior-
mente.

En términos generales, et ciudadano de
habla francesa de Canadà puede obtener y
exigir que el gobierno federal le propor-
cione servicios en el idioma de su
eleccién. El funcio)nario pùblico de habla
francesa puede ahora, sujeto a ciertas
condiciones, elegir trabajar en su idioma
materno. Y los francoparbantes de Canadà
estân alcanzando gradualmente el bugar
que les corresponde en el servicio pùblico
federal. En Io que respecta ai futuro, creo
que mucho dependerà de la voluntad
polirtica de nueStros li'deres y de las actitu-
des de nuestras dos principales comuni-
dlades lingursticas. Por MF Parte, creo que
podemnos contar con la determinaciôn de!
estas <itimaS y los altos principios de los
anteriores para garantizar un destino
comùn permanente para francoparlantes
y angloparbantes de Canadà.


